
¡Vivan las vacaciones! 
 

Al empezar a escribir este breve trabajo acerca de las vacaciones, 

no pude menos que esbozar una sonrisa al evocar escenas de una 

película nacional que, pinta de cuerpo entero la idiosincrasia del 

mexicano de clase media, con respecto a esos días de “asueto”. 

Esta película es “Mecánica Nacional”; ésta, muestra : las prisas, los 

olvidos, los fajes “entrepiernosos” entre compadres y comadres que, 

ornamentarán la frente de más de alguno ( a ) y, sirve para dar 

vigencia a la máxima popular  que expresa: “no hay compadre que 

no haga daño”, o esta otra “ con la comadre, con mayor confianza”; 

muestra también, la inconsciencia del mexicano, al gastar lo que no 

tiene para darse unas vacaciones, aunque tenga que empeñar sus 

escasas pertenencias, en los respectivos “Montes de Piedad”, que 

hay a lo largo y ancho de la República Mexicana. 

  

Otra escena inolvidable es: el pequeño auto compacto, donde 

apretujados se observa a los 8 miembros de la familia; en la cajuela: 

una hielera repleta de “mexicana alegría”; en el capacete: una 

parrilla con 8 maletas, 2 catres de campaña, una silla playera, un 

asador de carne y ¡la jaula con el perico!, convenientemente tapada 

con tela de paño para protegerlo del sol y del viento; todo, 

asegurado con unas cuerdas de ixtle. 

  

Las vacaciones tienen connotaciones diferentes, de acuerdo a 

cuales se trate; así, por ejemplo: 



Las Vacaciones Navideñas y de Fin de Año, propician las reuniones 

familiares, la reflexión la meditación y las promesas para encarar el 

nuevo año; pero ¿qué pasa en la realidad?. 

 

Sobre las reuniones familiares: la diversidad de intereses 

gastronómicos para elaborar la Cena de Navidad, por ejemplo; 

impide ponerse de acuerdo sobre que degustar en esa ocasión tan 

especial; “ a Gerardo le hacen daño las carnes rojas por sus 

problemas de circulación , él, sólo come carnes blancas o pescado 

”, “ pues, a Gustavo no le gusta el pollo o cualquier clase de ave”; 

“Ernesto quiere que hagamos un pozole de cabeza de puerco, pero, 

con la receta de mi suegra”.Quienes se expresan de esta manera 

son las respectivas esposas de los 3 mandilones antes 

mencionados; sólo la prudencia de la anfitriona (la madre de ellos) 

evita el enfrentamiento entre sus nueras y, salomónicamente 

decide:”!haremos un buffet, cocinando lo que le guste a cada uno 

de ellos !” 

 

Conforme transcurre la cena y los grados etílicos se van 

apoderando de los comensales; afloran los recuerdos, las 

añoranzas y los resentimientos; algunos terminan llorando; otros se 

aíslan de los demás, sumidos en sus recuerdos y, el resto: 

reclamándose problemas que ocurrieron entre ellos en años 

anteriores o disputándose la “herencia”.Ahora que, si usted es de 

los que utiliza estas vacaciones, para meditar y reflexionar sobre las 

promesas incumplidas en el año que está por fenecer ¡no se 

preocupe, hoy tiene las oportunidad de autoengañarse de nuevo! 

¡mejor organice sus promesas y vuelva a intentarlo! 

 



 

Si las Vacaciones son las de Semana Santa y de verdad 

quiere descansar, o retirarse a meditar sobre el sacrificio del Hijo de 

Dios: ¡no vaya a las playas, éstas, están llenas de gente, de ruido; 

la arena es muy pesada, el sol, le quemará la piel y sus planes de 

descanso y meditación se verán frustrados. Si decide ir a la Iglesia, 

capilla o a la Catedral, a escuchar los pasajes de la Vida y Pasión 

de Cristo y, el sacerdote oficiante lo invita a votar por alguno de los 

candidatos a la Presidencia de la República, ¡sálgase 

inmediatamente !, regrese a su hogar y sintonice un canal donde 

estén exhibiendo: “Vida y Pasión de Jesucristo”, “Rey de Reyes ”, 

“Los Diez Mandamientos”, “Moisés”, “Ben Hur”,  “Barrabás”, “Quo 

Vadis”, o ya de perdis, alguna versión mexicana de la vida de 

Jesús; esto, pondrá a buen resguardo sus creencias religiosas. 

 

 

 

Las Vacaciones Escolares son otro rollo, o como dice doña 

Chole en la televisión: “ pero eso, es otra historia ”; veamos: 

 

Para el alumno: “¡hasta que voy a descansar del profe y de la 

mendiga escuela!”; “que chido, me voy a levantar hasta las 9 de la 

mañana”; “voy a dormir hasta que se me hinche el ombligo”; “chale 

no voy a poder andar con los plebes”; “ni modo, voy a tener que 

aguantar a mis jefes”. 

 

Para el Profe: “ya te dije vieja: el dinero que nos pagan son 

quincenas adelantadas, no podemos ir a ver a tú mamá”; “chin... 

tengo que asistir al curso de verano, para tener chance en Carrera 



Magisterial”; “ufff...hasta que voy a descansar de estos pinches 

plebes”; “al paso que vamos van a desaparecer las vacaciones, 

nada más nos dieron mes y medio”. 

 

 

Para los Papás: “ojalá que se terminen las vacaciones para que te 

vayas a la escuela”; “que te aguanten los profes que para eso les 

pagan”; “te voy a meter a un curso de inglés o de computación, no 

te quiero ver de flojo (a) en la casa” ; “a ver si te pones a trabajar en 

estas vacaciones”. En fin, éstas serían algunas expresiones que 

escucharíamos, con respecto a estos días de asueto. 

 

 

Otra evocación sobre el tema, me ocurrió al  pensar en las 

personas recluidas en prisión por diversos motivos: fraude, robo, 

narcotráfico, homicidio y otros delitos; el vulgo expresa:” le dieron 

“vacaciones forzadas”, en vez de decir:” lo sentenciaron a tantos 

años de prisión ”; si nos atenemos a lo que significa vacaciones y lo 

que se define como “trabajo”; podemos expresar que: “ vacación es 

la suspensión por algún tiempo en el trabajo” y el “trabajo” era la 

actividad a que se dedicaban estas personas; luego entonces; las “ 

las vacaciones forzadas” en la cárcel, pueden ser cortas o largas 

dependiendo del delito que haya cometido. 

 

Otra forma de “vacaciones” se da en nuestros pescadores y 

agricultores sinaloenses, es muy común que, pasen largos períodos 

de descanso, pues nada más trabajan en temporada de pesca o de 

siembra. La ociosidad que estas “vacaciones” provocan en la 

economía, tiene un nombre: “el piojillo” (época de escasez); 



afortunadamente, se están diversificando las formas de trabajo y 

cada vez, son menos las personas ociosas, además que estas 

“vacaciones”, no le redituaba  beneficio económico alguno. Pero, 

¿cuál es la concepción generalizada y la concepción personal de 

esta prestación social? Para la gran mayoría de las personas, las 

vacaciones significan la oportunidad de realizar actividades que 

normalmente no hacen y que paradójicamente lo cansan más en 

estos días de asueto, así, por ejemplo: 

 

Si viajan (el destino turístico no importa), las incomodidades 

empiezan en la compra de boletos, las terminales atestadas de 

viajeros, la gran cantidad de maletas –como si se fueran a mudar- lo 

caro de los alimentos; si viajan en automóvil: revisión y verificación 

del coche, la tensión y el cansancio al manejar, lo caro de las 

autopistas, el riesgo de ser asaltado o de sufrir un accidente y, al 

segundo o tercer día. Sentir las vaga sensación de que: ¡mejor se 

hubieran quedado en casa!  

 

Si se queda en casa: un loco afán por realizar arreglos como: Pintar 

la casa, arreglar la lavadora o las conexiones eléctricas.  

 

Si va a la playa, al rancho o a la iglesia a meditar o reflexionar sobre 

su vida futura, atienda estas sugerencias: procure que la playa esté 

sola, el rancho tenga todos los servicios (y no haya mosquitos) y si 

decide meterse a una iglesia, fíjese que esté sola; porque si están 

los miembros de cualquier congregación o secta: lo invitarán a 

expiar sus culpas y pecados y, le dibujaran un apocalíptico fin del 

mundo con respecto al controvertido ¿Nuevo Milenio?, en fin; mi 

concepción personal acerca de las vacaciones es que: 



 

 

- Nadie te haga desistir que te mereces un buen descanso, 

aunque tu trabajo no te produzca cansancio. 

- Permitas a tu familia (Esposa e hijos) que ellos dispongan de sus 

vacaciones como mejor les plazca. 

- Si hay cosas que hacer o arreglar en tu hogar: ¡mejor paga a 

personal especializado y, te evitarás disgustos o frustraciones! 

- Liberes a tu esposa de toda obligación hogareña: que no 

planche, que no lave, que no cocine, ¡recuerda que hay otras 

cosas más importantes como: la unión familiar y la identificación 

con los seres que amas! 

- Si te reúnes con tus familiares ¡disfrútalos!, olvida resentimientos 

y resabios; no vuelvas a crearte problemas con tus hermanos; 

¡acéptalos como son, no los vas a cambiar!   

- Desconectes tu televisor y no leas el periódico, ¡no importa que 

pierdas la cuenta del número de asesinatos que se cometen en 

México y en nuestro estado! 

 

Por último: ¡Quién soy yo para dar consejos y sugerencias!, mejor 

goza de tus vacaciones y reflexiona que eres privilegiado, pues, no 

todos gozan de este beneficio. 

 
Culiacán, Sinaloa a 15 de enero del 2000. 

 

 

 

 

 


